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(…) observar es una actividad que permite reflejar nuestra existencia; en definitiva, el arte es una celebración de la vida, el camino para ingresar en un tiempo en el que la inteligencia y l emoción puedan dialogar (en ese espacio el significado es siempre una sorpresa). 
Tony Cragg, Definition of an artist. 

1. CONTEXTO HISTÓRICO-ARTÍSTICO

Los siglos XX y XXI son, sin duda, los más convulsos de la historia de la humanidad. Grandes acontecimientos han tenido lugar a lo largo de los años que han conformado y que conforman cada uno de ellos, en los que el hombre ha sido el principal protagonista de gestas admirables, como la llegada a la luna, pero a su vez, de los mayores horrores que han desgarrado al propio hombre, como fueron las dos Guerras Mundiales, y otros conflictos posteriores, como por ejemplo, la Guerra de Vietnam.

Anthony Cragg es uno de los artistas más renombrados de dichos siglos. Nacido en Liverpool en 1949, el escultor británico ha asistido a muchos de los sucesos del mundo y sociedad Contemporánea. De esta manera, hechos tan determinantes como fueron mayo del 68 o la caída del muro de Berlín en 1989, forman parte del conjunto de sucesos histórico-culturales que le han tocado vivir. 
La “Postmodernidad” como muchos autores denominan al período histórico actual, se encuentra profundamente marcada por los acontecimientos citados, sin los que no se entendería el arte que tanto Cragg como otros artistas de dichos siglos, han realizado y siguen realizando. ¿Cómo se explica este fenómeno? La razón estriba precisamente en el hecho de que el arte es una actividad y facultad propia del hombre, y éste, vive en un lugar y momento determinados que le condicionan, aunque no le determinan. Por ello, el arte de cada tiempo, responde a las circunstancias, anhelos y realidades del hombre que vive en él. 

El siglo XX fue un siglo duramente marcado por el sufrimiento humano ante horrores y crueldades verdaderamente inhumanas, como fueron las Guerras Mundiales y los conflictos derivados de cuestiones ideológicas y nacionalistas. Después de dichos acontecimientos, Europa, y el mundo en definitiva, resurgieron de esas cenizas de los conflictos, y se creó un nuevo mundo sustentado en estructuras diferentes en muchos aspectos a las anteriores, pero no siempre innovadoras, ya que por ejemplo, la generalización de democracias no significa que esta forma política fuera algo novedoso. No obstante, después de 1945, el mundo se dividió en dos claras áreas de influencia: por un lado la capitalista occidental, al frente de la cual se situaron los Estados Unidos, y por otro lado, el bloque comunista oriental, al frente del cual el “gigante de pies de barro” de la URSS, se alzaba imponente. 

Entorno a estas potencias, se fueron agrupando los países que históricamente se habían situado a la cabeza: Gran Bretaña, Francia, Bélgica, Holanda, China, etc. Esta división mundial, se materializó en el levantamiento del muro de Berlín, que escindió en dos la ciudad alemana, pero que ciertamente manifestaba, la evidente división mundial a la que estaba asistiendo la humanidad, y que se mantendría hasta 1989. 

En este contexto de Guerra Fría, en el que ninguna de las dos superpotencias nombradas entraron de manera directa en un conflicto, se sucedieron una serie de guerras en las que tanto la URSS como los Estados Unidos, intervinieron a favor de uno de los dos bandos, de acuerdo a la ideología e intereses que cada una de las dos defendían, y que se veían encarnados en sus protegidos y en peligro ante la amenaza del contrario. Sin embargo, no hubo un enfrentamiento como tal entre ambas, lo que le valió el término de “Guerra Fría” a este período desarrollado desde 1947 hasta 1989. 

Paralelamente, las potencias europeas comenzaron su recuperación no sólo política sino económica. En 1951 se constituía la Comunidad Económica del Carbón y el Acero, que posteriormente derivaría en la CEE, Comunidad Económica Europea, para ser lo que en la actualidad se denomina Unión Europea. En ella, se fueron y se han ido integrando numerosos países europeos, los cuales, cada vez estructuran de manera más unitaria asuntos no solo de ámbito económico, sino político, social y cultural. 

Entorno a los años 60 hubo un auge demográfico fundamental, conocido como el “baby boom”, que contribuyó a la recuperación europea tras la sangría de vidas humanas por los acontecimientos bélicos. Los movimientos de emigración, favorecieron en gran medida a su vez, no sólo el aumento poblacional, sino la recuperación de muchos de los países, que se habían quedado en cierta manera estancados frente al crecimiento de muchos sus países vecinos. 

A pesar de ello, la década de los 60 estuvo fundamentalmente marcada por el acontecimiento de mayo del 68, que supuso un punto de inflexión de enorme trascendencia en todos los ámbitos de la vida del hombre, y del cual, aún hoy en día, somos herederos. La ruptura con la tradición, con lo establecido, la “liberalización del hombre y la mujer”, la exaltación del “amor” y la permisividad sexual,  supusieron un cambio radical en la concepción de la vida del hombre, y en definitiva, de sí mismo. Las consecuencias de estos sucesos, iniciados en las revueltas de estudiantes de París y posteriormente, en otras ciudades europeas, conforman el sustrato social de finales del siglo XX y del actual siglo XXI. 

No son pocos los acontecimientos que ya en el siglo XXI están forjando al mismo, y de cuya trascendencia actualmente somos conscientes hasta cierto punto, ya que para valorar realmente ésta, hace falta un tiempo y una distancia en el análisis del mismo y de sus repercusiones. Así hechos como el atentado de las Torres Gemelas, el auge de potencias económicas como China, la India o los pequeños Tigres asiáticos, la crisis económica mundial, el rearme nuclear y las amenazas de regímenes comunistas como el de Corea del Norte, las Primaveras Árabes, etc., están sentando las bases del devenir del siglo XXI. 

Todos ellos, no se han de desvincular de aspectos como el relativismo, la indiferencia, el nihilismo, la desesperanza, etc. se unen con los valores de una sociedad de consumo cada vez más egoísta, en una combinación de la que resulta difícil, aunque no imposible, salir. Grandes pensadores, políticos y personalidades de distintos campos y ámbitos sociales, han denunciado en sus escritos y discursos, no solo esta situación, sino y muy especialmente, las injusticias que de ella se han derivado. 
Un análisis en profundidad de los cambios y sucesos acaecidos durante estos dos siglos, permiten conocer la miseria del hombre y a la vez, la grandeza del mismo, ya que no hay que obviar, que a pesar de la difícil situación, en este contexto no han faltado grandes hombres y mujeres que han arrojado luz y esperanza a la humanidad. Es en esta situación, en este momento histórico, en el que el artista Anthony Cragg, desarrolla su vida y obras. Un mundo apasionante en el que no está todo dicho, y en el que desde diferentes campos y a partir de distintos medios, como puede ser el arte en cada uno de sus movimientos y tendencias, el hombre se manifiesta e interpela al propio hombre, le hace ser consciente de su realidad, y le increpa y anima a no mostrarse impasible ante el mundo, sino a vivir de verdad en el. 

2. BIOGRAFÍA DE ANTHONY CRAGG.

Anthony Cragg nació en 1949 en la ciudad británico de Liverpool, en el seno de una familia de clase social media. Su infancia transcurrió de manera tranquila. Posteriormente, se formó en el campo de la ciencia, siguiendo los pasos de su padre, un hombre instruido en el ámbito científico y tecnológico. 

Por tanto, a finales de los 60, Cragg ingresó en la Escuela de Superior de Técnica situada a las afueras de Londres, la capital británica. Una vez finalizada su carrera, comenzó a trabajar en un laboratorio de bioquímica. Esta primera experiencia laboral, fue determinante para el artista, quién ante el tedio y el cierto desencanto experimentado en la misma, decidió poco tiempo después abandonar dicho trabajo. 

Sin embargo, el trabajo científico de estos primeros momentos, desarrolló la capacidad de observación, y el análisis científico de Cragg. Ambas facultades serían empleadas posteriormente en sus obras, constituyendo la base esencial de su arte. 

El abandono del laboratorio, pudo haber supuesto un período de cierta inactividad en Anthony Cragg. Sin embargo, esto no fue así, ya que el futuro escultor, comenzó a trabajar en el dibujo, inicialmente considerando a éste como un medio para comprender mejor una serie de procesos científicos que había tratado durante su estancia en el laboratorio.
  

(…) me decepcionó mucho este trabajo de buscar una oscura combinación química. Se trataba de un ámbito muy limitado en el que las miras personales quedaban muy reducidas. ¡Me era difícil resistir! Me sentía desarraigado e infeliz en aquella situación y me convencí de que no quería seguir viviendo de aquella manera. Pensaba que la vida tenía que ser algo más que la búsqueda de aquellas apestosas mezclas. Buscando perspectivas más amplias, empecé a dibujar y a hacer mis primeras obras.

Fue el dibujo el que le permitió y enseñó a Anthony Cragg, una serie de significados e imágenes para diferentes objetos, conceptos y realidades que no existían de una manera física. Comenzaba así la andadura por sus reflexiones intelectuales que se plasmarían posteriormente en sus maravillosas obras.

En 1968 decidió entrar en el Colegio de Arte y Diseño de Gloucester, donde estudió durante un año. Más tarde, ingresaría en el Colegio de Arte de Wimbledon, cuya estancia se prolongó durante tres años, y en donde realmente despertaría y profundizaría su interés por el arte.  Resulta importante señalar, que en ambas escuelas, la pintura y el dibujo eran materias en las que se hacía un gran énfasis en su enseñanza. 
De manera paralela, Cragg comenzó a trabajar en una fundición. Sería en este trabajo en el que entraría en contacto directo con la escultura, y de manera muy especial, con el trabajo físico, un aspecto muy importante en la realización de las obras del artista británico. 

Sus primeras obras nacen en este momento, en el que combina sus estudios en Wimbledon y su trabajo en la fundición. Sin embargo, se trata de objetos elaborados de manera distinta a la forma en la que se había concebido tradicionalmente la escultura. Se trataron de objetos realizados mediante nudos de cuerdas, que fueron paulatinamente complicándose al introducir diferentes grosores, nudos, formas, etc. realizados los nudos con las cuerdas, éstos se situaban sobre mesas, sofás, u otras superficies en las que se formaban verdaderas redes, a las que incorporaba otros objetos. 

De esta manera, Cragg realizó una serie de objetos en los que la variabilidad de combinaciones de las formas y un cierto carácter de descubrimiento, -que no dejaba de poseer cierto carácter lúdico-, junto con el cambio físico operado en los materiales a partir de la manipulación de los mismos por el artista, jugaron un papel destacado en la trayectoria del artista,
 que decidió además regresar al campo de la ciencia, sin abandonar por ello, su recién iniciado camino del arte.
En el siglo XX, las teorías de Albert Einstein, tanto la de la Relatividad como la Cuántica, estuvieron muy en boga. Ambas, eran conocidas por Anthony Cragg, quien se sintió muy atraído por las mismas. Estas teorías centradas en el espacio, tiempo y en las diminutas partículas que forman la materia, y que se relacionan creando la unidad, estuvieron muy relacionadas con la obra de Cragg. 

Ya desde su estancia en Wimbledon, había comenzado a recopilar todo tipo de materiales y objetos, incluso aquellos que encontraba por la calle, en la playa, en la basura, que fue posteriormente separando e introduciendo, a modo casi de registro, en distintas bolsitas de plástico, en función de la relación de sus formas y sus colores. Cragg, realizaba a partir de las mismas estudios e indagaciones, en la materia y en la forma de dichos objetos, y en definitiva, estaba asentando una de las bases claves de su obra: la observación directa de las formas que constituyen la realidad, analizadas de manera directa y primera por él mismo, prescindiendo de todo tipo de ideas preconcebidas al respecto. Posteriormente, estas obras, fueron únicamente preservadas mediante la fotografía, lo que pone aún más si cabe de manifiesto, su marcado carácter e interés científico y documental, que entorno a los años 70 se tornaría más poético.

En la década de los 70, comienza a realizar también obras en las que se vale de su propio cuerpo como base y estructura que soporta una serie de transformaciones, para experimentar los cambios y las consecuencias que aspectos como la gravedad, el equilibrio, el peso, etc. ejercer en los materiales y en la forma de los mismos.
 Así se puede apreciar en las obras en las que se vale de sus propios brazos que se convierten en verdaderas hileras de piedras o que levantan un tablón de manera angular, o por ejemplo, las cinco columnas de piedras que situó en su taller adosadas en la pared de diversas maneras, jugando con el equilibrio y la gravedad.
En estas obras, realizadas en bloques de madera o de piedra que escalan y se disponen en la superficie de los muebles o de las paredes, se plasma la sensibilidad personal del artista, y en las que no deja de estar presente un sentido de expectación y sorpresa por la propia materia y la relación que establece con ella y la superficie en la que la dispone. 
En 1971 realizó su primera exposición en el Colegio de Arte de Wimbledon. Las obras expuestas en la misma, hicieron que muchos consideraran una posible relación o sensibilidad con el Art Povera de los años 60, muy en boga en Europa. 
Sin embargo, Cragg se ha mantenido hasta la actualidad en la idea hostil de la repetición o mímesis de propuestas anteriores, lo que no implica que guarde relación o que tome aspectos de las mismas, pero para conformar un nuevo arte. El virtuosismo de Cragg estriba en que es capaz de combinar y moverse en estilos, materiales, temáticas, etc. muy dispares o incluso extremas.

En 1973 entró a formar parte del Departamento de Arte de la Royal College. Allí trabaría una honda amistad con otros artistas como Richard Decon y Bill Woodrow, pero de manera muy especial con Richard Long, un artista que conocido por sus obras realizadas a partir de elementos tomados en sus paseos por el campo.

Por otro lado, la década de los 80 fue una de las más prolíficas para el escultor británico, puesto que no solo realizó obras como las piezas de fragmentos para paredes o suelos, sino que a su vez introdujo una serie de elementos vinculados a su trabajo previo: el laboratorio. Así, los tubos, las botellas, y otros recipientes, fueron incorporados en su proceso creativo. 

Es a su vez a comienzos de los 80 cuando introduce el material del plástico en sus obras. Fragmentos de plástico de color, que el artista dispone en las paredes dejando a la vista parte de las mismas, en las que representa formas serpentinas de figuras humanas o de diferentes objetos, en los que el humor y la ironía se hacen patentes. Así destacan obras como New Figuration 1985 o, Spectrum de 1979, entre otras.
 De esta manera, el artista ofrece una serie de fragmentos concretos que desea convertir en globales, vivificados en su fractura.
 
Fue a mediados de los 80, cuando a partir de otro grupo de obras aludió a la dicotomía existente entre la naturaleza y la cultural, representadas por el campo y las ciudades.
 A ello contribuyó de manera especial, su afincamiento en la ciudad campestre de Wuppertal, rodeada de un paisaje verde, fuente de inspiración de obras como Red Skin (1979), Large Axe (1982), Boat (1982) o Horn (1982).
Poco tiempo después, la genialidad de Cragg continuó sus indagaciones, pero esta vez, retomando en cierta manera la escultura tradicional, al valerse para las obras que entorno a 1986 realiza, de materiales nobles y naturales: madera, bronce y  recientemente considerado así, el hierro. 
A su vez, los objetos creados en estos años, fueron adquiriendo grandes dimensiones, que lo aproximaron a lo arquitectónico.
  De esta etapa, destacan sin duda obras como Noah´s Ark o Code Noah, de 1988, en las que se aprecia uno de los deseos de Cragg: la desacralización de la obra. 
Entre 1986 y 1988, Cragg realizó una serie de obras que remiten a la experiencia personal del artista de la observación de imágenes fósiles, como señala Armin Wildermuth, y que guardarán cierta relación con las obras que en la década siguiente realizará, y en las que la idea del reencuentro con la forma arcaica como modelo es fundamental en la elaboración de las mismas.

Igualmente, se observa en los 90 una nueva evolución en la obra de Anthony Cragg: la búsqueda de la temporalidad y por tanto, del factor tiempo en sus obras, que logra introducir mediante el juego exquisito de la alternancia de formas, que crean no solo espacio sino movimiento, rompiendo de esta manera, la concepción de intemporalidad tradicional de la escultura.
  

De este fructífero y determinante momento en su trayectoria artística, son las conocidas Early Forms, que remiten a la idea de “forma antecedente”, en la que la obra parece centrarse en la construcción de una serie de modelos previos a la idea de la escultura, que se aprecia de forma magistral en sus dibujos: 
Cada obra parece ser siempre un proyecto de algo a realizar, conservándose en ella un potencial de inacabamiento, de esbozo, de movimiento inconcluso que emana de su propia naturaleza de forma abierta.
 
Cragg se percata, de que el dibujo le permite conocer las formas en formación, en una tensión a punto de dispersarse, que mediante juegos de líneas y espirales, plasman en un instante detenido, el movimiento, y en definitiva el factor tiempo que persigue plasmar.

Por ello, (…) el dibujo, como otra medida parte de la fotografía o el grabado, es una de las principales herramientas de búsqueda de este fluir ininterrumpido de energías y conexiones (…) el dibujo es un medium de enlace y creación de experiencia que al restringir el contacto con la realidad hace que aumente el análisis de ésta como vínculo entre realidades, entre sujeto y objeto. 

Bajo estas reflexiones, en 1992, realiza unas obras en las que en cierta manera también pueden apreciarse reminiscencias de su aprendizaje en la Academia de Cerámica, ya que se tratan de obras que parecen haberse “derretido” o “deformado” como consecuencia del contacto o cercanía con elevadas temperaturas.

Actualmente, la obra de Anthony Cragg continúa desarrollándose bajo los principios y convicciones del artista, plasmándose en las características tanto teóricas como formales. Sin embargo, ¿cuáles son dichas características que reflejan la huella propia del artista? ¿Cuáles sus influencias y objetivos?
Para poder abordar estas cuestiones resulta imprescindible una consideración previa sobre el devenir de la escultura desde finales del siglo XIX y especialmente en el siglo XX. 

Dentro del campo de las artes plásticas la escultura es sin duda la que más cambios ha esenciales ha experimentado. Tony Cragg es sin lugar a dudas, uno de los artistas que han contribuido en el ámbito de la escultura, no solo por la ingente cantidad de materiales novedosos incorporados a la escultura sino por la configuración viva y persuasiva que de ellas ha hecho en sus obras. 
Autores como Bernard Blistene, señalan que por ello, el término de “escultura” propiamente dicho, parece inapropiado para definir las ingentes y diversas prácticas y movimientos nacidos en la primera mitad de las vanguardias del siglo XX, que abrieron paso a una nueva manera de hacer y entender la escultura.

La escultura del siglo pasado y del actual, se ha convertido en un medio de comunicación personal, en el que se plasman los sentimientos del hombre, y en el que se busca mediante la fuerza del gesto, la construcción de un espacio, entendido este como vacío, y que no se trata solo del circundante de la escultura, sino que conforma, orada y es, en sí mismo, la propia obra escultórica. 

La trayectoria de este artista es una mezcla de diferenciación e insistencia en problemas primordiales, en una visión de la materia como desencadenante de procesos emocionales e intelectuales.
 

Sobre las influencias que Anthony Cragg recibe, se suele señalar su posible vinculación con el Art Povera y con la obra de Richard Long. No obstante, el propio Cragg reconoció ser heredero de Duchamp, Matisse y Beuys, y efectivamente, si se realiza un análisis en  profundidad de su obra, la novedad de Cragg estriba no tanto en la reconstrucción a partir de un fragmento de la naturaleza-natural, sino a partir de los vestigios de una naturaleza artificial, creada por el hombre, asumiendo sus consecuencias. Por tanto, no era ni la visión poética nostálgica y melancólica de Long, ni tampoco la réplica a la propia ideología del desperdicio como fue el caso del Art Povera.

Del mismo modo, su propia experiencia vital en los distintos colegios de Arte, en la Academia de Cerámica, en el laboratorio o en la fundición, marcaron y ejercieron una influencia no menos importante en su obra, del mismo modo que las teorías científicas y su formación universitaria, contribuyeron en su trayectoria.  
Por ello, desde el plano teórico, Anthony Cragg defiende como idea madre, la observación directa y primera de la naturaleza, que es considerada como la fuente de inspiración, y que ha de ser analizada prescindiendo de ideas preconcebidas sobre la misma.
También se aprecia como herencia de su formación, su idea de que el hombre es capaz de entender y representar la realidad por medio del arte y la ciencia, convirtiéndose así el hombre, en el agente transformador de la misma, ya que como dijo Alberto Caeiro: “lo artificial es lo natural del hombre”.
 

De esta manera, Tony Cragg persigue la reconstrucción de un mundo a partir de las ruinas o de los materiales de desecho, que conduzca al espectador a reconsiderar su relación personal con el mundo, el arte y la forma de relación personal con los objetos circundantes. 

El método para lograr dicho objetivo, no es otro que la observación y experiencia con la naturaleza, y el reencuentro con la forma arcaica o “antecedente”, que sirve de modelo a la obra definitiva. Cragg, se muestra hostil a la repetición y a la mímesis de los movimientos o propuestas estilísticas anteriores. Una hostilidad que no significa el rechazo a la tradición, sino el aprendizaje de la misma, pero para la aportación de una nueva propuesta escultórica y artística. 

Por lo tanto, no duda en arriesgar y en cometer errores, si ello le proporciona la posibilidad de una nueva idea para su obra. Obras, que cuentan con el humor y carácter lúdico del artista, y que a partir de medios materiales no siempre nobles, logran el cometido y la eficacia de la imagen y la finalidad que Anthony Cragg busca transmitir y hacer partícipe al artista. 
En un breve texto que escribió en 1981, Cragg señalaba que le interesaban sobre todo las respuestas emocionales, al menos tanto como las intelectuales, surgidas al contacto con obras elegantes, humorísticas o sencillamente bellas: los significados se convierten en sorpresas diseminadas en el camino.

Por lo que concierne al plano formal, desde los años 70 se aprecia un cambio en la obra de Cragg, en la que la tónica científica desarrollada en las primeras obras, se torna cada vez más poética, en la que se aprecia como nota constante, el interés omnívoro en los diversos materiales empleados, especialmente en los de desecho, y particularmente, el uso del plástico.
(…) todos ellos –los objetos- reconocen de esta suerte una matriz común: el plástico, el cual no es tanto una sustancia o si quiera una materia cuanto la posibilidad infinita de transformación de toda la materia: “la omnipresencia hecha visible”.

En la trayectoria artística del escultor británico, se advierte un gusto por la variabilidad de las formas, los materiales o los colores, que se combinada con gran genialidad por parte del artista sin perder, el carácter sorpresivo y de descubrimiento que Tony Cragg busca despertar en el espectador. 

A su vez, su obra cuenta con una fuerte impronta material y vital, plasmada en la materia. Una materia que ocupa, posee y es, en definitiva, espacio. Pero no un espacio inmóvil, sino lleno de vitalidad y movimiento, que el artista consigue mediante el juego de pliegues, luces, sombras, texturas, oquedades, etc. en las que se percibe una de las preocupaciones del artista británico. La búsqueda de la temporalidad en la escultura. 

Por lo tanto, para la consecución de dicho fin, Cragg se vale del gesto físico, del gesto intelectual como plasman sus dibujos, para liberar o potenciar la manifestación de una imaginación inherente a la propia materia, que subraya la materia, que la afirma como señal de una vitalidad del mundo, materia pulsante, enérgica, dinámica, en sucesiva transformación. 

¿Cuáles son en definitiva los objetivos o fines que el escultor Anthony Cragg anhela y aspira alcanzar por medio de cada una de sus obras?
Por un lado, la interacción entre la materia y el pensamiento, de forma que se cree una relación entre el espectador, la obra y el medio que le rodea. Pretende superar la banalidad de la concepción tradicional del arte, como un objeto meramente funcional y sacralizado, para poner en contacto a la imaginación con significados y sentimientos relacionados con el mundo natural y con artificios creados por el hombre para su supervivencia. 

De esta manera, no busca ofrecer una forma pura o mística, sino que ofrece una serie de fragmentos concretos que desea convertir en algo global, unitario, que se hallen en definitiva, vivificados en su fractura, y por ello, el espacio entre estos fragmentos, constituye parte esencial de la misma obra escultórica, sin el que se lograría entender realmente la obra de arte.

Anthony Cragg, comprendió que  todos los hombres tenían la necesidad de trazar una imagen del mundo propio, y de dar consistencia a su existir. Por ello, a partir de sus obras, busca impactar y otorgar al espectador con aquello que el mismo anhela: la propia realidad representada por el artista, capaz de generar y despertar emociones, no solo intelectuales sino sentimentales. 
Por ello, como se ha señalado, (…) la principal tarea de Tony Cragg, es la de establecer los términos que fundamenten una arqueología del presente, atenta a los pequeños movimientos de la vida, a  los breves trazos del paso del hombre por el mundo, al modo en que este se relaciona con este mundo, constantemente o transformando y tomando lo artificial como natural. Devolviendo finalmente al hombre su condición de ente al mismo tiempo artificial y natural, o naturalmente artificial.
 

3. OBRAS
Primeras obras. Finales de los 60. 
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  Fig. 1. Nudos con cuerdas. 
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Fig. 2. Registros de Materiales separados por formas y colores. Posteriormente fotografiados. 
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 Fig. 3. Obras de experimentación con su cuerpo como medio de soporte.

Décadas 80-90.
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 Fig. 4.  New Figuration, 1985. 
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Fig. 5.Spectrum, 1979.Colección del Artista 
[image: image7.jpg]



Fig. 4. Gazelle, 1992. Gallerie Buchmann, Basilea. 
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 Early Fomrs, 1993. 
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 Untitle, 2010. Lisson Gallery. 
4. CONCLUSIÓN
Anthony Cragg, es uno de los artistas contemporáneos más destacados, cuyas aportaciones innovadoras en el campo de la escultura han sido y son fundamentales en la historia del arte.

No solo su novedosa manera de tratar la materia sino también de concebirla, así como el objetivo logrado a partir de sus obras de poner en relación al espectador con la obra y el medio ambiente, hacen de la obra de Cragg, un verdadero elogio a la escultura, pero sobre todo, al arte contemporáneo, tan denostado en la actualidad por la falta de comprensión y por el desconocimiento del mismo, de sus artistas y su finalidad. 
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